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6-05-2011
¿GUERRA EN LA FRONTERA?

El miércoles pasado el gobierno de Brasil frenó, a través de licencias no automáticas de importación (LNAs), las importaciones de vehículos y autopartes de todos los orígenes. Pese a que en la séptima economía mundial indican que la medida no busca discriminar a la Argentina, no caben dudas que es el país más afectado, ya que provee 56% de las importaciones de vehículos de Brasil (117.065 unidades, en enero-abril).

A partir de la decisión, los envíos de unidades, y de sus componentes (en un total de 28 items) deberán aguardar no menos de 60 días para ingresar. Sin embargo, en la práctica el plazo puede llegar a duplicarse. 

En febrero la Argentina aplicó LNAs a la importación de 577 productos desde Brasil (afectaban a 53 en 2008). Las potenciales represalias fueron anticipadas en el Analytico#104 (ver “¿Más protegidos?”) La decisión argentina aumentó la sensibilidad de un gobierno con un liderazgo menos diplomático; Dilma es menos componedora que Lula, y sabe que su prioridad externa pasa por aumentar las exportaciones en un contexto de precios internacionales favorables pero una fortísima apreciación cambiaria interna. Si bien el mercado argentino es apenas 10% del total de exportaciones, los productos afectados inciden en el 20% de las exportaciones a la Argentina. Las autoridades locales argumentaron entonces que el continuo debilitamiento en el intercambio industrial bilateral, justifica un mayor monitoreo al ingreso de maquinaria agrícola, alimentos, línea blanca, textil, calzados, etc. 

En el gráfico se aprecia que desde inicios de 2010, las importaciones argentinas provenientes de Brasil crecieron a una mayor velocidad (22 puntos más en promedio) que las exportaciones argentinas con destino Brasil. En los primeros cuatro meses de 2011, las “impo” brasileñas crecieron 33%, mientras que las exportaciones argentinas lo hicieron 22%. En este sentido, el déficit argentino llegó a usd 1.300 millones, el doble del registrado en igual período de 2010. Desde 2005 el déficit argentino en la relación es persistente, y oscila entre usd 3.000 y 4.500 millones anuales.
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Considerando que el intercambio con Brasil representa 26% del comercio total argentino, evitar la profundización del rojo en el flujo bilateral es uno de los principales desafíos para contener, en general, el crecimiento de las importaciones.

Desde la poderosa Federación de Industrias del Estado de San Pablo (FIESP) se presiona al gobierno de Dilma no sólo por la pérdida de competitividad que genera el super-real, sino también por retrasos de 120 días en promedio en las autorizaciones para el ingreso de productos brasileños a la Argentina. Los industriales brasileños reclaman también que están vigentes otras medidas proteccionistas, ligadas a normas sanitarias o de etiquetado, compromisos de exportación para importar, y acuerdos para desalentar importaciones.

Es claro que Brasil golpea donde más duele, en una de las reacciones más fuertes de los últimos tiempos de relación bilateral en el MERCOSUR. La automotriz es la industria más dinámica de la Argentina, y explica 70% del crecimiento industrial del año pasado. Según la Asociación de Fábricas de Automotores (ADEFA), las exportaciones de automóviles alcanzaron 142.773 unidades entre enero-abril, creciendo 32% en relación al mismo período de 2010. Estos resultados responden a la dinámica de Brasil, mercado que representa 76% de los autos y autopartes vendidos al mundo y 37% de las ventas a Brasil. El sector representa, además, 25% del total de exportaciones de manufacturas de origen industrial y 9% de las exportaciones totales. Las ventas de autos, y sus componentes, a Brasil podrían aportarunos usd 7.000 millones en el año. 

Una extensión del conflicto desacelerará la actividad industrial en la Argentina, que crece sostenidamente desde 2010, y debilitaría más el saldo comercial, volviendo aún más “primarizado” (soja-dependiente) al sector externo.
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La crisis comercial es apenas la cara visible de un problema que, de persistir, agravará la capacidad para generar nuevas inversiones en la Argentina. La cercanía del mercado brasileño hace que, en un espacio económico unificado, la Argentina pueda ser observada como una plataforma inversora para algunos sectores ligados a la producción de alimentos y servicios al agro. Pero el MERCOSUR como idea de unificación está fracasando en este punto. Sus acuerdos prohíben las LNAs, pero se multiplican. El comercio está alcanzado por numerosas excepciones y perforaciones al arancel externo común. Con este formato de acuerdo regional, y aún superando el actual, los conflictos serán permanentes y las soluciones ad-hoc, la norma.

